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LA RESIDENCIA ESCOLAR DURANTE LA CRISIS DEL COVID-19

La Residencia Escolar Infanta María Teresa ha vivido, 
durante estos meses, una situación excepcional. Con 
la declaración del Estado de Alarma, los alumnos resi-
dentes tuvieron que despedirse de educadores y com-
pañeros para pasar este periodo de crisis con sus fa-
milias, dejando la Residencia sin su habitual bullicio. 
Gracias a las tecnologías, el grupo ha mantenido el con-
tacto. ¿Cómo habrán pasado estos meses? Se lo hemos 
preguntado a ellos directamente y la respuesta, en gene-
ral, es la misma: “Mal”. La dificultad de no poder hacer 
vida normal y el estrés de estar todo el día en casa han 
hecho que los días parecieran eternos. 

A cada uno le ha afectado de una manera pero coinci-
den en que lo que más les cuesta es hacer los deberes y 
estudiar aunque, como dice Alejandro entre risas, “sor-
prendentemente” mantienen un horario. No es el mismo 
que tenían cuando iban al Colegio porque no necesitan 
madrugar tanto pero, gracias a esto, se pueden organi-
zar mejor. Mercedes destaca las Matemáticas asegurando 
que tiene una pelea con esa asignatura: “si ya me cuesta 
cuando me lo explican en persona, imagina a través de 
una pantalla…”.

Durante estos meses han echado de menos muchas co-
sas pero, sobre todo, salir a la calle. También el día a día 
con sus compañeros. Paula lo resume perfectamente: “He 
echado de menos a mis compañeros/as sobre todo, a mis 
educadoras/es. La ciudad de Madrid también. Pero lo que 
más echo de menos son esos momentos en los que está-
bamos todos juntos e íbamos a Sol, al Retiro o, incluso, 
cuando los domingos hacíamos merendola y veíamos una 
película o jugábamos a un juego de mesa. Esos momen-
tos son los que más echo menos ya que éramos una gran 
familia”. 

Pero de todas las experiencias se puede sacar algo positi-
vo y nuestros residentes aseguran que lo que más les gus-
ta de estos días es poder estar más tiempo con la familia.

Por otro lado, Marcos ha pasado el confinamiento en la 
Residencia y ve a los educadores a diario. Lo que más 
echa de menos él es ver a sus abuelos, cuidar de sus 
animales y Murcia, su tierra.

Si hablamos de las “actividades estrella” de estos me- Marcos montando en bicicleta

Alejandro leyendo

Mercedes con su perro
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ses, dormir y usar durante más tiempo los dispositivos 
electrónicos (televisión, ordenador, móvil, play station…) 
son las ganadoras por goleada. No obstante, no es lo úni-
co a lo que estos jóvenes dedican su tiempo libre: Javier 
lleva aproximadamente tres meses tocando el violín y 
ha practicado ¡muchísimo! Del mismo modo, Daniel ha 
explotado su lado creativo tocando la guitarra y produ-
ciendo música. También son la mayoría los que comentan 
que se han animado a hacer deporte en casa. 

Y, cuando nos ponemos nostálgicos y preguntamos por su 
estancia en la Residencia Escolar, todos tienen algo que 
comentar:

Alberto: “Me gustaba mucho la convivencia grupal tanto 
con compañeros como con educadores”.

Alejandro: “He vivido momentos muy felices en el inter-
nado y no podría escoger uno o una anécdota. Todos los 
momentos (excepto el estudio) eran geniales”.

Paula: “Con todos los años que llevo en el internado tengo 
miles de anécdotas para contar.  Una muy divertida. Fue 
un día en el que yo estaba castigada y mi compañera Yaiza 
y yo decidimos bajar a los banquitos que hay donde está 
la fuente. Allí nos encontramos con dos internos,  Josema  
y Christian, que estaban dando vueltas en patines. Todo 
iba bien hasta que Josema, que no sabía patinar bien, de-

cidió bajar en patines la cuesta que hay desde la puerta de 
la residencia hasta el aparcamiento de lavandería (donde 
hay un muro). Como no sabía frenar bajó a toda velocidad 
y se comió el muro dandose un porrazo. Cuando íbamos a 
bajar a ver si se había hecho daño, de repente, se levantó 
con todo su arte y dijo: "¡Chavaleeeees,  que estoy bien!"  
Fue muy gracioso, pero bajamos y le obligamos a quitarse 
los patines para que subiera la cuesta sin caerse”.

Pablo: “Me gustaba ir a cenar los fines de semana”.

Mercedes: “Recuerdo cuando Iria le pidió a Nora que le 
echara crema en los pies para patinar por el pasillo; cuan-
do empezó a patinar no paraba de caerse y de la risa no 
podía ni levantarse”.

Marcos: “El otro día estaba de camino a los sillones cuan-
do así de la nada una mosca se me metió en la oreja y 
como que me pico. Comencé a darle vueltas a la cabeza 
porque pensé que se había quedado dentro. Me tire un 
buen tiempo teniendo el miedo de que se quedase a vivir 
dentro de mi oído. La verdad que tras pasar el rato y dar-
me cuenta de que no tenía nada me acabe riendo yo solo 
de lo que me había pasado…”.

Daniel: “Lo que más me gustaba hacer era ir a Valdemo-
ro para ver a mis antiguos compañeros y pasear por Sol, 
Gran Vía o Fuencarral con mis compañeros del internado".

Javier tocando el violín Paula montando en bicicleta
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Alfonso: “Los fines de semana cuando nos perdíamos por 
Madrid o nos íbamos a ver tiendas”-

Raúl: “Me acuerdo de cuando Marcos (mi compañero de 
habitación) entró en el baño mientras yo me estaba du-
chando y empezó a tirarme cosas. Yo mojé todo el baño 
y las camas”. 

EL EQUIPO EDUCATIVO

Los educadores juegan un papel fundamental en el día a 
día de los residentes y, durante estos meses, no han deja-
do de hablar con ellos:

Alberto: “La verdad es que mi tutor se preocupa mucho 
por mí, escribiéndome y hablando con los profesores, in-
tentando hacer el máximo de labores, como hacía cuando 
estábamos en el internado”.

Paula: “Tengo contacto con mi educadora, ya que es la 
que habla con los profesores de mí, y me transmite todo 
lo que dicen y lo que tengo que hacer. Pero echo mucho 
de menos a todos”.

Mercedes: “Hablo con Maxibel porque me quiere mucho 
y le tengo que poner al día de todos los ‘desastres’ que 
hago”.

Javier: “Mantenemos el contacto porque después de tan-
to tiempo son como una familia para mí”.

También hemos querido saber cómo han vivido ellos 
este cambio repentino, así que hemos hablado con 
la directora de la Residencia, María José Fernández, y 
con los educadores Arturo Delgado, Fidel Caballero, 
Francisco   Arias, María Jesús Garrido, Pilar Dorado y 
Santiago Moreras para que nos cuenten su experiencia 
como equipo educativo de la Residencia.

¿Cómo estáis viviendo estos días en la Residencia?

Es una situación extraña a la que nos hemos ido habi-
tuando poco a poco. Marcos se ha quedado en la resi-
dencia durante este periodo y, por tanto, tenemos que 
seguir yendo. Nos hemos tenido que habituar a horarios 
diferentes, tareas diferentes y seguir las medidas de se-
guridad que exige sanidad de distanciamiento e higiene. 
Todos los días desinfectamos nuestro lugar de trabajo 
y las zonas comunes al entrar y salir de nuestro turno.
Por otro lado, intentamos por todos los medios que Mar-

cos esté concienciado con la situación que estamos vi-
viendo y procuramos hacer todo lo posible para que esté 
bien durante estos días, tanto en el plano afectivo como 
en el académico.

Se hace raro ver el Internado sin el bullicio de los chava-
les. En cualquier caso, creo que es un entorno privilegia-
do donde la amplitud de espacios ayuda a pasar mejor el 
confinamiento. Sólo el ir del Internado al comedor es más 
de lo que muchas personas se mueven a diario viviendo 
en un piso pequeño en cualquier barrio de Madrid. Es una 
forma de liberación del día a día ya que estar encerrado 
en casa durante tanto tiempo hace que la rutina se con-
vierta en algo tedioso y muchas veces cansado. Al final 
salir a trabajar te permite tomar aire, dar un paseo, estar 
en contacto con otras personas...

¿Qué rutina seguís ahora que no hay clases?

Prácticamente llevamos una rutina muy similar a la que 
llevábamos antes. Podríamos decir que es la única forma 
de poder aprovechar el día al máximo tanto desde un 
punto de vista educativo como desde un punto de vista 

Raúl durante una videollamada con María Jesús
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lúdico/recreativo. En cuanto a Marcos, hemos incluido la 
lectura de noticias para que sea consciente de la situa-
ción que vivimos. Para ello está haciendo “El periódico de 
Marcos” donde a diario resume una noticia de ese día.

Las vigilancias nocturnas también han continuado con su 
labor, cuidando a nuestro alumno todas las noches, desde 
las 22:00 a las 07:00 horas.

Los días que estamos en casa nos encargamos de lla-
mar a nuestros tutelados, Además, les motivamos 
para que sigan haciendo sus deberes y clases onli-
ne, y les recordamos a ellos y sus familias que es im-
portante que mantengan unos hábitos en sus casas 
(ayudar a poner la mesa, hacerse la cama, anotar sus 
tareas...).

Además, semanalmente tenemos una teleconferencia 
con la directora y el resto de educadores para poner en 
común cuestiones que tienen que ver con la residencia y 
los alumnos.

¿Qué es lo que más echáis de menos?

El contacto directo con el resto de chicos y chicas que for-
man parte de la residencia. Al final nuestra profesión es 
puramente vocacional y poder desempeñarla en una un 
situación de normalidad absoluta, libre de condicionantes 
fruto de la realidad vírica en la que estamos inmersos, nos 
permite trabajar de verdad con el alumnado más allá del 
contacto que mantenemos a través de los medios tecno-
lógicos, que aunque sirva como sustitutivo temporal nun-
ca es igual de efectivo. El bullicio de los pasillos, hablar y 
el reírte con ellos, comentar sus expectativas, ver cómo se 
hacen mayores, cómo evolucionan de la adolescencia ha-
cia la juventud, verles superar sus errores, sus temores…. 
Verles por la mañana con esas caritas de dormidos.

También salir con ellos los fines de semana al cine, patina-
je, pasear por el campo, etc., jugar todos juntos un parti-
do de fútbol o salir todos a comer unas pizzas. O ver a los 
mayores prepararse para salir con sus looks y maquillajes. 
En definitiva, su vitalidad.

¿Cómo os organizáis ahora que no están todos los alum-
nos? Y, ¿cómo lo hicisteis durante las vacaciones de 
Semana Santa?

Tenemos un horario preestablecido donde se determina 
los días que tenemos que ir presencialmente a la residen-

cia.  Ese día estamos todo el día en el centro, desde las 
7:00 hasta las 22:00h. Nos organizamos por turnos rotati-
vos para ir pero, por otro lado todos o casi todos  los días 
de la semana mantenemos contacto directo con nuestros 
tutelados, su familia y sus profesores para tratar asuntos 
académicos y personales. 

En lo referente a la Semana Santa mantuvimos el mismo 
sistema de turnos rotativos que habíamos llevado hasta 
entonces. No hemos tenido Semana Santa, pero no nos 
ha importado. Todos los educadores sabíamos que lo 
importante era cuidar al alumno que ha quedado en la 
residencia.

También hemos aprovechado para hacer un curso de for-
mación online. Ha habido obras en la residencia masculi-
na, se ha instalado una solería nueva, por lo que también 
será necesario reorganizar los espacios comunes como el 
estudio y el despacho.

Otra novedad es que en ambos estudio se han instala-
do aparatos de aire acondicionado, a ver cuándo pode-
mos estrenarlos y que los chicos disfruten de una sala de 
estudio confortable a pesar de los calores de Madrid.

¿Podéis contarnos un poco en qué consiste el contacto 
que mantenéis con los residentes ahora que están en 
sus casas?

A diario hablamos con los tutelados y con frecuencia con 
sus profesores y tutores, cada dos o tres días, para que 
nos cuenten cómo van y si hacen las tareas; con las ma-
dres para que me cuenten cómo les ven, cómo lo están 
llevando, etc. También les ayudamos en las tareas, resol-
viendo dudas de clase y dando apoyo emocional. El alum-
no tiene que ver que, aunque no esté en la residencia no 
nos hemos olvidado de él, nuestro compromiso con su 
formación continua. De hecho no tenemos horario, ha-
blamos por la mañana o por la tarde, incluso alguna vez 
por la noche, siempre que sea necesario. La distancia no 
puede hacer que la calidad sea menor.

¿Cómo creéis que les está afectando a ellos esta 
situación? 

Esta situación de confinamiento que estamos viviendo 
es nos afecta a todos en mayor o menor grado de forma 
diferente. Hay alumnos que necesitan más del contacto 
físico con sus compañeros y amigos y otros son más inde-
pendientes. En cualquier caso la privación de la libertad 
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de poder salir en el tiempo libre les afectará a todos. Ha-
brán pasado por varias fases. Al principio se lo tomaban 
como unas vacaciones. El día que se les comunicó que se 
suspendían las clases se lo tomaron como el principio de 
unas largas vacaciones. Luego, cuando vieron que les em-
pezaban a llegar tareas y que les llamábamos, empezaron 
a tomar conciencia. 

Por un lado disfrutan de las nuevas tecnologías como me-
dio para trabajar y socializar, pero a lo largo del tiempo 
esta situación les desmotiva. Además, nos preocupa el 
abuso que puedan estar haciendo de estos dispositivos.   
Tenemos la suerte de contar con grandes recursos digita-
les, que nos ponen en contacto con el Mundo y con nues-
tros amigos, pero los jóvenes son susceptibles de  crear 
dependencia hacia algunos juegos y aplicaciones. 

Quizá este tiempo le sirva para compartir más cosas en 
familia y desempolvar aquellos juegos de mesa que esta-
ban guardados. También los estamos animando a echar 
una mano en casa a lo largo del día. Hay muchas tareas 
en las que pueden ayudar. Esperamos que esta horrible 
situación les haya hecho crecer como personas pero eso 
lo veremos en septiembre.

¿Habéis pensado qué es lo primero que os gustaría ha-
cer cuando vuelvan a la residencia?

María José: "No podremos abrazarlos, pero ellos saben 
que el recibimiento será muy caluroso. Después de com-
partir experiencias sería el momento de afrontar el futuro.
Sabemos que la vida no va a volver a ser como antes, 
tendremos que hacer  un esfuerzo por adaptarnos a la 
nueva normalidad. Las familias han de saber que el equi-
po educativo de la residencia está concienciado de que 
habrá que adaptarse a los nuevos tiempos. Una vez co-
nozcamos la normativa emitida por las autoridades sa-
nitarias y escolares, se adoptarán las medidas organiza-
tivas necesarias para poder atender a los residentes en 
todos los ámbitos de su desarrollo académico y personal".

Arturo: "Darles un abrazo,  poder charlar con ellos cara a 
cara como hacíamos antes de que empezase todo y salir a 
tomar algo todos juntos".

Fidel: "Darles un abrazo, que no sé si será lo correcto, 
que te cuenten sus experiencias, nosotros contarles las 
nuestras".

Francisco: "El hacer cosas juntos como jugar un partido de Los educadores Santiago, María Jesús y Pilar
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fútbol o comer una pizza. Pero siempre habrá que tener 
en cuenta la situación en que se produzca y lo que las au-
toridades sanitarias indiquen en dicho momento".

María Jesús: "Me gustaría abrazarlos, un abrazo de gru-
po. Hacer un día de campo con ellos con juegos y muchas 
risas".

Pilar: "Nos gustaría hablar con ellos sobre todo de esta 
experiencia, cómo han llevado esta situación y de todo lo 
positivo que han sacado de ella".

Santiago: "Hablar cara a cara con ellos y preguntarles en 
general por sus experiencias durante este periodo".

¿Nos podéis contar alguna anécdota divertida que vivie-
rais en la residencia? Puede ser también algo que os gus-
ta, alguna actividad que recordéis con cariño, etc.

María José: "Nunca olvidaré la tarde que les comuniqué 
la interrupción de la enseñanza presencial, la reacción fue 
una mezcla de desconcierto y alegría, pero pude observar 
también más de una carilla triste, imagino que intuían los 
lazos afectivos y proyectos que esta situación iba a inte-
rrumpir".

Arturo: "Recuerdo con mucho cariño cuando jugaba con 
los más pequeños al fútbol, a la play o salíamos a reco-
rrer partes de Madrid mientras reíamos y charlábamos. 
Por unas circunstancias u otras los más pequeños suelen 
demostrar más apego hacia nosotros y eso se nota en el 
trato diario con ellos. Lo que no quiere decir que eche de 
menos al resto, que también, pero de una manera más 
especial a estos primeros".

Francisco: "Recuerdo el día que se marcharon a casa. To-
davía no teníamos ni nosotros ni ellos noción del verda-
dero alcance de la tragedia. Estaban contentos porque 
era como adelantar las vacaciones de Semana Santa. Sin 
embargo ahora están muchos de ellos deseando volver 
al colegio. Esa sensación que tenemos las personas de no 
valorar las cosas en su momento y no ser conscientes del 
valor de lo que tenemos hasta que no lo perdemos".

Pilar: "Yo recuerdo con mucho cariño el trato que está 
teniendo Marcos. Por ejemplo, un día un universitario le 
trajo galletas; otro día, un trabajador del hotel, cuando 
ya estaba el hotel desalojado, le dejó su consola para que 
jugara, le cantó alguna canción de rap  y le enseñó como 
improvisaba. Me parece precioso que cada uno ponga su 

granito de arena en condiciones adversas, y creo que en 
este momento en la residencia se nota el trato familiar 
de igual manera o incluso mayor que en cualquier otro".

Santiago: "En mi caso me gustaría recordar una actividad 
lúdica que tuve la ocasión de compartir con los internos: 
“El Tour del Bernabéu”. Fue el pasado 8 de Marzo, justo 
unos días antes de la suspensión de las clases. En general 
los chicos son bastante aficionados al futbol y a esa acti-
vidad acudieron prácticamente todos. Fue un día especial 
en el que los chicos disfrutaron mucho de la visita al Es-
tadio. Se podía ver en la cara de algunos como atendían 
ensimismados a las explicaciones de la azafata, que iba 
explicando la trayectoria del Real Madrid y de los trofeos 
cosechados por el club a lo largo de su historia. Creo que 
es una experiencia que algunos recordarán siempre".

Muchas gracias por vuestro tiempo, dedicación y esfuer-
zo, sobre todo en esta situación. 

Desde "Las 40 Fanegas" también queremos agradecer a 
los alumnos de la Residencia Escolar, que siempre están 
dispuestos a colaborar con esta revista. Gracias por com-
partir con nosotros vuestras experiencias cuando estáis 
en estas instalaciones y por seguir haciéndolo desde la 
distancia. 

María José durante una videollamada con el equipo educativo


